




Este cuento nace como una invitación a detenernos y mirar con 
atención las experiencias de niñas y niños que viven la separación 
de sus padres o cuidadores. A través de esta historia, queremos dar 
voz a sus emociones y abrir un espacio de comprensión para quienes 
les acompañan en este proceso. Al visibilizar sus necesidades 
emocionales, buscamos fortalecer respuestas más sensibles y 
oportunas por parte de las y los adultos, favoreciendo interacciones 
afectivas, respetuosas y positivas que les brinden seguridad en medio 

del cambio.

PRÓLOGO
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En el living temprano empezó la función,
alguien sacudía con gran irritación.

Los niños corrían entre el sillón y el florero, 
jugaban a pillarse con mucho esmero.



Con bloques, pelotas y cuentos de hadas, 
la tarde pasaba entre juegos y risotadas.

Sobre la mesa un retrato brillaba. 
—¿Dónde está?, ¿Dónde está? —el más pequeño preguntaba.
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—¿Vendrá hoy con su gran camión? 
¿Nos llevará al parque o al avión?— 
Los ojos brillaban llenos de emoción, 
soñando con juegos y diversión.
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El adulto al escuchar, la vista bajó, 
su voz un susurro que apenas se oyó:

—“Ya viene en camino”—, y el ceño frunció, 
—“pero sigan jugando”—, luego exclamó.
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El niño más grande se enojó sin razón, 
empujó a su hermanito con frustración.

El más pequeño rompió a llorar, el adulto 
corriendo lo fue abrazar.
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De pronto el timbre empezó a sonar, 
los niños corrieron sin esperar.

—¡Llegó, llegó! —gritaron con alegría, 
soñaban con juegos todo ese día.



A quien esperaban llegó con una gran sonrisa, 
pero la otra persona se alejó con mucha prisa.
 
No lo saludó ni lo miró, 
se fue a su habitación y se encerró.
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El adulto les dijo con tono cortante, 
—“¡Es hora de irse, en este instante!”—. 

La puerta cerró, sin decir adiós, 
y los niños miraron con gran confusión.
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Más tarde volvieron, los niños contentos, 
con risas, canciones y dulces momentos. 
Pero luego de entrar, el ambiente cambió, 
pues dentro, ¡una pelea los adultos nubló!
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Más tarde, al oír una pelea por celular,
el pequeño, asustado, se escondió sin hablar.
Se cubrió con una manta, y su peluche abrazó,
y el adulto, con pena, en silencio lloró.



El teléfono sonó otra vez, 
y alguien respondió con rapidez.
Su cara se puso llena de ira, 
y en silencio cerró la puerta enseguida.
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El niño más grande empezó a gritar,
peleó con el otro niño sin pensar.
Estaba molesto, sin explicación,

su carita mostraba gran frustración.
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Al día siguiente en el jardín, 
los compañeritos jugaban en el resbalín,
pero los hermanitos mostraban conmoción, 
en sus caritas no había ya diversión.
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Uno se quedó triste en el resbalín, 
el otro discutió con su amiga por el cojín. 

La educadora los miró con preocupación, 
algo pasaba en su corazón.
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Se acercó con voz de ternura, 
mirando sus caras llenas de duda.

—¿Qué les pasa en esta mañana serena? 
¿No quieren jugar con castillos y arena?—
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La educadora habló con ambos adultos, 
con voz calmada, los invitó a conversar de lo oculto.

Se sentaron juntos con atención, 
y los dos escucharon con el corazón.
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La educadora les dijo con mucho respeto, 
las niñas y niños tienen derechos.
Por eso les digo con el corazón, 
es muy importante ponerles mucha atención.

Uno le dijo al otro con cariño: 
—Por nuestros hijos, busquemos buen camino—.

El otro asintió con el corazón: 
—También quiero cuidarlos con todo mi amor.—
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En hojas blancas los niños pintaron, 
con trazos sinceros lo que ellos pensaron.
“No más peleas”, decía un corazón, 
y un sol dibujado pedía unión.
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—No quiero elegir, no quiero llorar, solo quiero 
verlos juntos hablar—.

 
—Que escuchen mi risa, que sientan mi voz, 
y sepan que siempre los quiero a los dos.—
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Después de un tiempo todo mejoró, 
cada adulto su vida organizó.

Con uno dormían algunos días, 
y con otro compartían otras alegrías.



Un día se reunieron los adultos a charlar,
sin discutir, con calma y ganas de escuchar. 
—Por nuestros hijos —uno empezó a explicar— 
—Haremos lo mejor para que puedan confiar.—
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Aunque ya no vivan en un solo lugar, 
los quieren igual y los saben cuidar.
Porque el cariño no tiene frontera, 

y el amor de familia siempre prospera.



Niñas y niños sentimos y pensamos, 
nos afectan las cosas que a diario pasamos.
Con ternura pedimos, eviten los alborotos,
por favor ¡dejen de pelear delante de nosotros!
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Las 
niñas y niños sienten, 

piensan y recuerdan… aunque a 
veces los adultos no lo noten.

 
Cuando las discusiones invaden la casa, su 
alegría se transforma en silencio, en dudas, 

tristeza e incertidumbres.
 

Este cuento nos invita a mirar el mundo a través de 
los ojos de niñas y niños, que solo piden algo sencillo y 

poderoso: “Dejen de pelear delante de nosotros”. 
Dejen de pelear delante de nosotros es una historia 

tierna y conmovedora que muestra cómo las 
diferencias en el mundo adulto afectan a niñas y 

niños, pero también cómo el amor, el respeto 
y la comunicación pueden abrir el camino 

hacia un entorno más seguro y 
respetuoso con sus emociones 

y necesidades.


